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Laplazadeíspaüa 
Estábamos en lo ciarlo al escri­

bir el arlieulo piibUcu lo el sábado 
relalivo a U plaza de España, Una 
converáacicu tenida ayor con él 
señor alcalde, referente a bs obras 
que allí se ejaoulun, nos ba ccnfir-
madoque 88 qiliere Ileg.ir ai final, 
á la urbaní;íaciau-

Se esbozara el jardín. Se hará 
la plantación estií año. Se le-pon­
drá una empalizada paré resguar­
darlo en tanto no se le puede po-

, ner verja. Se colocara en el cen-
tro una fuente para atender al 
riego, en espera de que, con más 
recursos, se pueda instalar la faro­
la, estatua o lo que tiaya de osten­
tarse en el punto centra). Se ter­
minará el encintado. Se desviara, 
de aquí a tin de semau<i, .1̂  i iu^ 
del tranvía que aún pasa por el 
centro. Se uniformara el transito 
de vehículos marcándoles la en­
trada y la salida para que no se 
encuentren en diferentes dii'eceio-
Qes sobre la mism<a curvia. Se ha­
rán los desmontes necesarios a fin 
de dejar perfectamente limpia la 
Olanicie sobre que se kan de cons­
truir los ediacios y cotí éb6 dárln 
QQ las o'iras del ayutilaintéolo y 
comisión de ensanche. 

Todo lo que hemos dicho se es-
U ejecutando. Las casetas que ha>̂  
bía a la salida y que tanto afea 
ban, han desaparecido. El pilón 
que tantos «.ños ¡hirvió de abrfva-
*lero sera retirado nel punto don­
óle esta, iiistalafldolo en la )?ambla 
<̂e Benipila para las necesidades 
<1«1 mercado de reses, desviando 
UQa pluma dea^ua para alimentar 
la fuente del jaidín. 

Todo esto—sogún el alcílde—ha 
de hacerse de ana manera rápida 
y como el movimiento se demues-
^^^ andando, <i«««4izaa«kM<«e9tâ  lo-
^^ lo expuesto anteriornienl?. 

En ello no entr« el trozo de mu-

-allH que corra á espiíldas del Tea­
tro Circo. Su demóliiíión no es CO­
SA del ayuntamieul j ni de la co­
misión de ensanche /saneam en-
lo; cítrrespoQde 4 la Gompañia do 
Ensaiche, según el coiaproniso 
iue contrajo coa la corporación 
muiiidpal y an su pronta demolí-
.Mot esta más inleresada que ua-
Jie, porque beuetlcia sus intereses 
k medida que «utre la ciudad vieja 
y el ensanche haya mas línea de 
conlacto. 
. Efoclivaiaenle, como «n otra 

ocasión dijimos, la pl<*za de Es­
paña permanecerá sep»rada de la 
población por ese pedazo de mu­
ralla que interrumpe la cormjnica-
cion con las calles Jabonerías y 
Real y en tanto que ese lienzo no 
desaparezca, la separación subsis­
tirá coD perjuicio del ornato y de 
los intereses de la compañía, pues 
todo lo que diQculta el ensanche 
es contri#rio a dichos íQlereaeí. 

Tyifte.Táz@s 
Los •<3&»ru Moo tero y Mviet ban «ii• 

tragado ayer si preaidentv del Cvaaeje la 
petición de ^be se ruQoaalM Cortea auie-
guida. 

Donde dice digo, no dice digo, que dio* 
Dieg*. Es decir, que esa docomeoto eo 
qna sa leolaiua la rvaoiÓD del {'arlaiíieiito, 
manejando frases da efacto gtandtsiino j 
amontonando res|*oaBabi<idad«a sobra Vi-
llaverdexsus colegas, es nn aalicito dal 
poder. 

I ^* « 

Y ya rerán astadas eomo ese pnpel no 
da trato. 

Entre qne se éa, cuenta á quisu íieue 
darcclio á conocer eQ esas puticioues, y sa 
Sî tudiit el asunto, y se pionsn la ooiitesU-
cióu, y 80 rel>a«L-an argiiiiientoa para pío-
burqueel parlamento debo estar cerrado 
por estas ;|, las otras raxf ues, •» pusau 
i|uiooa días. 

Düspuéa, los libélalas proinorarán luitios 
y se emprenderán campañas periodísticas. 
Y ocutiir* como sino ocurriein nada. Lio 

..•:.fié«>iay»«»»brtfiriitr'eftrtes y - é l Rd. 
bicrno at> hai>iá salido con !a saya de tan'ir­
las cerradas liasca si citado mes. 

liüli'Hlli •ua 
Hit 'f»1 

El pago será siempre aáeltittádo y en metálico ó en letrudl^ f 
fitíl jc(ihto.-M)ctsmp9imMím tárU^ A. LarflUie» riftOaaaiiirfifl .! a 

LO(i<ie ocuiia á paitir de cae oSl^ehto 
'iio lo BiUvina nadíie. Lo mÍHOo paá»)¥fae'-
(lar po tierra Villaví rde qu 3 subido-, «n al­
to pfdistal. ^ 

Vayitii ustedes á saber lo que puedo ocu­
rrir en la política española después do ua 
plazo de dos i tres moses. 

iQué es lógico que le ocurra al gobierno 
rodeado como está do tuatos eneniigost 
¿Que den ton ól en tierra, muurtot 

Pnes pesiblu ag que reu¡«zoa á la vida y 
se afiance en «I mando. 

Vivir para ver y presenciar esa sor­
presa. 

La comisión de reformas sosiaiea con-
rertida en tribunal de atbitrtt.ju para solu­
cionarla liuel){u ralencian», ba dado un mal 
patiO. Siu duila no ba tenido varias cosas 
en cuenta, parque de babetlas posado y 
medido les dedicara la debida atanción, 
e«n «I fin de que uo se repitan los abutos 
que dieron ocasión á q^e sa ortablecieritel 
Montepío, 

Bueno ss procurar que las huelgas ter-
minou, porque tienen gra^s consecuencias 
Iaci|les é intranquilizan al país; pero si por 
solucionar pronto uua huelga do trabaja­
dores sc poos ¿ '*• patríanos en la naeesi' 
dad de holgar ¿q«4 será peorf 
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ae antecedentes y elepieutos pata presentar 
Tnroediataraente que esté ultimada, á las 

, » i l l ; i ; v i * 

Anoabe publicó un eolaga al retrato do 
Máximo Qerki. 

T uos dié iiMcha lástima rerlo. 
Porque al compararlo con otro qué nos 

petteneoe, podimos rer que ha perdido t«-

iSerá qii«l'oatorm«ntOS qa«^W¡l ig i l i |W' ' 
el trnt» que redbe eii la p r i i r y Ib lita I 
paasto aail 

Porqae el Gorki qae anoche vio la los no 
se parecf an nada al escritor ruso que mo' 
nopolizaen los actuales momentos ia atan' 
ción del mando. 

Bien as verdad que en la ejecución del 
rttraio no ha jugado la «amara oscura. 

Paro quizá ha interveuldu la punta del 
dedo. Porque aquellos rasgos,.. 

¡T hablan do la decadencia del ai tel 

'Óortes «o obra acooóiuloa., 
Qoe éaUi Jia de aali« «al patria •rdtowrio, 

no ofrece la menor du<la, pues taato el jefe 
del Gobierno como el Ministro de Hacien­
da, bien penetradna de que la primera nece­
sidad á quo hay quo acudir aa á rogularizitr 
los fuiídainentos del crédito, coiicoduu á 
esta cuestión un interé'i prefereute que jus-
litiua su constante labor. 

La mayor parte, por no decir todos los 
problemas póblicOii que lioy se encuentran 
sin solucionar, á pesar de laf demandas iu' 
sititentes de la opinión, depanden de la nor­
malidad económica, entendiendo por ésta, 
el fácil y libre desenvolvimiento de las re­
laciones mutuas entre el Haber y ^ Debe 
de la nación, que es labaie esencia.1 de la 
política de la nivelación. 

En todo eso va incluido el problema da 
los cambios, apei<aa esbosadoj la. cuestión 
da las subsistencias, mal compr^udida; 1» 
equidad de tributación siempre tan suspi' 
rad»; la regularica«ión de las exportaciones^ 

té importaciones; la expansión comercial; el 
incremento dal tráfico, terrestre y mariti* 
mo; al porvenir de la piaduecióu y tantas 
otras cuestione» como afectan á la existen' 
cía dé la nacionalidad. 

La opinión concede desde luego á todos 
estés a«uotofl, un interés mayor qus el dé* 
ducido de las apelaciones de carácter poKtl' 
co y pai lamen tario, que están también á la 
ordetf del dia, y ¿Ui que éstas dejen de te' 
uer gran importancia, uo afectan para la vi-

pedJad pública es ia reconatUación dé \* '^'I. * 
Haíieniia á»¿roíÍ¿li- '' -'^i'- .•-••nt*«íé'í'« . í «S 

'•; îtojcnibiiáA'iiéf'diibtóiiS '̂ié'iiifiMíî iy '•" •^«''•l: 
'todŜ  k¿ywik'étóMuiíi;ííi'Wrr*#;*^" *̂**̂  
acarreadle graveé disgustos, sopuesto qité 
en estos tiempos de lucha, lo político se iiu' 
pone, y no ha de resignarse fácilmente á 
un lugar seciind.irioen el ánimo do la opi' 
Ilion; pero si dospués de tantos sinsabores '' 
y trabajos, el Gobierno consigae dar áiua á 
su labor con resultados positivos, su fuerza 
será mayor y más duradera, y eso podía 
compensarle de sus actuales trabajos y tri' 
bulacioues, 

Do cualquier modo, y á la altara que es* 
tan las cosas, ya no es posible retroceder; • 
en el camino emprendidé de la reorganiza* ' 
ción económica, si el seiér ^ îllavÍBrde hé 
de encontrar espinas, DO ban de faltarles 
flores ai tiene la fortuna de satIsfiMér léé' 
ju>tas»sp!raoiooea dé t« produeeidD, del 
comercio y de la indastria, an una glabra, 
déi las verdaderas favutes d» hi prosperidad 
oéoiounl. . » 

Avanzan lostrabivjos preliminares para 
la confección dei proyecto d» presupuestos 
a n « 0 9 , - p é s el araerno, ferrae on sa pro­
pósito do corntagrar atención preferorte á 
este asauto, activa toco lo pc4Íbl<. el acopio 

vwBmgBtt 
mico éa cuyo estdJio coa m ^ b u e a "acáer 
do, está ocQ^ádo el Gobierno, 

Ahora bien, 4cuándo satisfará éste á las 
imperiosas apelacioaes do laopini6n, dan' 
do á coDooar su pensamiento eu esa impor* 
tan te y trausceudental labor en que está 
engolfado! 

Convendría quo fuese pronto, porque, en 
inspenao, ó poco menos, todas las otras 
cuoetioues que regulan el funcionamiento 
de los orgauiamos todos del Estado, no 
pueden concederse ni otorgarse mayores 
aplasaiuieutos. 

El ministro de Hacienda trabaja asidua* 
«lente con los Directores generales de su 
departamento, para llevará Conseja de Mi* 
nistros, dentro de breves diae, un esbozo 

I dul proyecto general de pr08U|Ui3sto^ ijoo" 
** Tos,*̂ y dfceae qué e'ii éstos pone el Gobierno 

toda su eficacia, su entusiasmo y sa fé, con­
vencido de que la primera base de la pioS' 

El rolamea del eabelU 
El dostor jiponéa Matsnnra ba héctié é s 

Kisto uuos curiosísimos estudioa acarea d« 
la relación existenta entre el volumen dal 
caballo y el estado áé laUd del indi* 
vidiio. 

£t desarrollo del cabello, eém4 él da la* 
aftas, d«i>«u4<t «a lA'iiitttAatfta djtl cfteyoélÉ. 

i,ff%i#i««ada ^hámm* lñ"éODMeaenai«, eí' 
'éAMHod^tfitiPMl'IftKMM^iMfHMalMr 

él mismoiiue ér'^ratit'pwilbBé láa» j ro-
bualé. 

£1 vohiman del cabello debe, paéé, mtf 
bien considerarse como tté l%fié (bhaéienté 
del e»tado fl^iológicu de un tbdivídHO ro* 
baste. 

.Así lo han damistmdo ios tr»b^|ééd« 
Mntstiura. 

Los que padecen enfermedades IttTgMt'f 
graves tienen un cabello delíjadé, raqiitii* 
co, al paso qna los iudividuoade ttiih Déta* 
léza pujante presentan reoia y réaiatent* 
cabsllera. 

Debo advertirte que li delgadez A v i ^ t 
del cabello es independiente de fa abuadaií*' 
cía del mismo. 

.„,„,„, El.leSadeQaeroiiM.:':::̂ »*»...**»'-
Ha sido restaurado al famoso león i» 

Queronea, erigido por loa piadosoa tebuio» 
eu honor de sus 300 compatriotas que for* 
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prendía de nnevo la marcha con ardor, 
LH obstinada reserva del médico empezaba ¿ in­

quietar á Daniel. ¿A qaién debían sa libertad? ¿á don* 
de les ooDdaoiaD? ¿qué peasabao haoer oon ellot? 

Estas eran las ideas qae le preoeopaban, y aprové-
éhándoBode ana parad», dirÍKÍ6 al desconocido oae' 
vas pregontaa sobre este particular. 

—¡Chito!—contestó el doctor aplicando el oido; — 
vienen por este lado. 
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El inteligente animal, aooitambrado sin dada k 
esta maniobra, endereCó las orejas, relinchó y partié 
al panto en direooión opaesta «< sitio en qoe se halla­
ban los gendarmes. 

Al poco rato sa esbelta f̂ rma desapareció en las 
ti,ilebla8. 

—Y ahora, nosotros en marcha,—dijo el doctor, 
coya voc habla reoo|>rado sa tranquilo aeento; bas­
tante tiempo hemos esperado. 

PasiéroDse en eamlno con grufiies preosneiones 
marchando delante el doctor para explorar el terreno 
y marcar la rata, y siguiéndole los fagitivos. cogidos 
del brazo y ectieofa&ndose unos contra otros, no tan* 
to para preservarse dé algana calda en aqael terreno 
tan aooidentado, como para preservarse de cualquier 
nueva tentativa de separaolén. 

Laobsoaridad era tan profaada, que nada se veia 
& dos pasés de distancia, pero el gala oonooia perfeo-
tamente la localidad y marchaba sin vacilación. 

Asi prosigaieron daranteun cuarto de hora. 
Las Toees hablan cesado pir la parte dal rio, y iiolo 

de vez en cuando se oían en distintas direooiooea ca-
ohioheos, llamadas misteriosas y silbidos. El dootor 
10 detenía oon freouenola * aaonehar w Hnannaa «•». 

IIIXL 

Ksta cortés proposición excitó la d̂ soonflania cíé̂  
Maria. 
Sa instinto de mujsr la deoia que al aceptar la invi­

tación quedaba A mercad de un desconocido, qa« no 
tendría mas que espolear 80 caballo para llevarlo le-


